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CARTA MCC DE BRASIL JUNIO 2006-05-29

  “Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, 

los guiará hasta la verdad completa;

 pues no hablará por su cuenta, sino que hablará

 lo que oiga, y les anunciará lo que ha de venir”.

Jn 16,13

Mis queridos hermanos y hermanas, mis perseverantes lectores:

Que la justicia, la paz y la alegría del Espíritu Santo esté con  ustedes  (Rm 14,17)

Así como San Pablo saludó a los romanos, así también deseo yo saludarlos al iniciarse el mes de Pentecostés, de la efusión del Divino Consolador, prometido por el Hijo y enviado desde el Padre. Es bajo el foco de la luz del Espíritu Santo que yo deseo compartir con ustedes, no tanto profundas reflexiones doctrinarias, sino, más bien algunos momentos más significativos de la presencia del Espíritu Santo entre los primeros discípulos, en cada uno de nosotros y en la comunidad eclesial.

Entiendo que esa presencia, definida de manera, digamos, un tanto complicada por los entendidos en teología y que la llaman la “inhabitación” (habitar en lo más profundo de una persona), se constituye en una indescriptible experiencia de vida personal y comunitaria. Además, el propio Jesús, después de anunciar a sus apóstoles que les daría “otro Defensor que se quedará siempre con nosotros” (Jn.14,16), les garantiza que ”Si alguien me ama, guardará mi palabra; mi Padre lo amará, y vendremos a él, para hacer nuestra morada en él” (Jn 14,23). Ahora, tener la vida de alguien dentro de si, es experimentar ese mismo alguien en la esencia de su propio ser. Esto es, sentir el sabor de su amor, de su ternura, de sus alegrías y esto referido a la Santísima Trinidad y, en especial, a la tercera Persona, el Espíritu Santo, es dejarse empapar por sus siete dones, testimoniándolo en la própia vida: la fortaleza, la sabiduría, la ciencia, el consejo, el entendimiento, la piedad y el temor de Dios.

Por la promesa de Jesús, estamos ciertos de que nuestras relaciones con la Santísima Trinidad, no son relaciones sólo de respeto y de adoración de un Dios que está fuera de nosotros, en el exterior. En verdad, la gracia que vivenciamos como hijos de Dios, nos hace penetrar “en el interior de Dios” en su propio corazón. Eso quiere decir, en otras palabras, que la Trinidad Santa – Padre, Hijo y Espíritu Santo vive en nosotros y en ella nosotros tenemos nuestra morada, “pues en El vivimos, nos movemos y existimos ( Hech 17,28)

El cumplimiento de las promesas de Jesús de enviar el “Abogado”, el “Consolador” no quedó solamente en un momento, como un acontecimiento maravilloso y extraordinario, o en una ruidosa manifestación de lenguas de fuego. Pentecostés fue, antes que nada, una experiencia concreta y visible de la presencia y de la acción del Espíritu Santo. Cuando digo “experiencia” no quiero referirme a la acumulación de sabiduría del pasado o al saber adquirido a lo largo de la vida, o a la simple memoria acumulativa, sino a aquel momento de gracia e inspiración que provoca sentimientos de intimidad y  reacciones de cambio, en el corazón y en la vida entera de las personas. Más que un simple conocer, la experiencia es presentir, sentir; es casi “sufrir” (del latin: “ex-perire”) el impacto de la intimidad con el Espíritu Santo. ¿Cual fue, por tanto, la experiencia del Espíritu Santo para los apóstoles? ¿Cual es esa misma experiencia para nosotros, seguidores de Jesús? ¿Y para la comunidad eclesial, para el Pueblo de Dios? 

a)  Para los primeros discípulos – Ante todo, la experiencia del Espíritu Santo, el gozo por la realización de la promesa de Jesús y de su fidelidad para con los suyos fue, para los primeros discípulos, experimentar la confirmación de una verdad tantas veces anunciada por el propio Jesús. Fue una nueva iluminación sobre el testimonio de vida de Jesús. Fue la experiencia de sentir en carne propia aquel fuego abrasador que les dio coraje para enfrentar todos los desafíos, hasta mismo la muerte, para  anunciar la Palabra. Fue la experiencia de iniciar una caminata por el mundo, como despojados peregrinos del Evangelio. A partir de Pentecostés ninguno de ellos, sabiéndose privilegiados y elegidos de Dios por haber sido objetos de tanta consideración, volvió a su propia casa, pero el mundo se tornó en su  casa. Todos hicieron la experiencia de “salir” en misión; salieron “hasta los confines de la tierra”, para “hacer discípulos entre todas las naciones” (Mt 28,19) Así, repitieron la misma experiencia de Jesús que “salió” de junto al Padre para anunciar que :”El Reino de Dios está cerca” (Mt 3.2; Lc 10,9), haciendo discípulos y anunciando la salvación por la Cruz y por la Resurrección.

b) Para nosotros, seguidores de Jesús -  Una nueva venida del Espíritu Santo es también una nueva experiencia de vida, la vida divina en plenitud, de un nuevo sabor de nuestro Dios que es Amor, Perdón, Misericordia, Ternura, Bondad, Acogida. Ahora, “experimentar” el Espíritu Santo es amar, perdonar, ser misericordioso, tierno, bondadoso, acogedor.  Es vivir los siete dones con toda intensidad. Y más: como para los apóstoles, hacer la experiencia del Espíritu Santo es henchirse de ardor, de fuego divino, de actitud de renovación y de fidelidad para también “salir” nosotros y, como ardorosos misioneros, anunciar el Reino de Dios a un mundo cada vez más lejano de ÉL y de su amor. Es, a través de nuestra experiencia y testimonio y no por nuestras palabras, que el mundo también hará la experiencia del camino de vuelta para el abrazo del Padre.  Por eso, de manera especial, en este Pentecostés, imploramos: “Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor”

c) Para la comunidad eclesial – “ El Espíritu es también fuerza que transforma el corazón de la comunidad eclesial, para ser, en el mundo, testimonio del amor del Padre que quiere hacer de la humanidad una única familia, en su Hijo”, es así es como nuestro Papa, Benedicto XVI, se expresa en su carta encíclica “Dios es Amor” en el n.19, al comentar que la caridad de la Iglesia es manifestación del amor de la Santísima Trinidad. Más que en otros tiempos, le corresponde a la Iglesia, Pueblo de  Dios, Comunidad Eclesial continuar la experiencia maravillosa, aunque sacrificada, del Espíritu Santo y de su presencia; experiencia del anuncio del Reino de Dios con “nuevos métodos, nuevas expresiones” y, sobretodo, un “nuevo ardor”; experiencia de continua búsqueda de la verdad, pues el padre de la mentira, el demonio, genera la confusión en la mente, en la vida, en las opciones de las personas: “Cambiarán la verdad de Dios por la falsedad, han honrado y servido a criaturas en lugar que al Creador” (Rom 1,25). En este Pentecostés, nuevamente el Espíritu llama a su Iglesia para la experiencia de la Verdad, del Camino, de la Vida, que es el propio Jesús: “Cuando El venga, el Espíritu de la Verdad, los introducirá en la Verdad total”. De la Iglesia, pues, del Tercer Milenio, el mundo espera el testimonio vigoroso de amor y de verdad. Y sobretodo la Iglesia en América Latina que se prepara para la V Conferencia del CELAM (mayo/07 en Brasil) com el lema: “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que en Él nuestros pueblos tengan vida. “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6).
 Deseando a todos una feliz y continua experiencia del Espíritu Santo, les envio un abrazo fraterno. De vuestro hermano en el Señor  Jesús;
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Padre José  Gilberto Beraldo

 






        Asesor Nacional MCC  de Brasil
[image: image2.emf]

